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IMPRESIONES. 


Á LA ORILLA DEL MAR. 

Absorta contemplaba el sorprendente espectáculo 
que ofrece una de las más grandiosas obras de la crea- 
ción: el mar; esa inmensa sábana de espuma que con 
su eterno movimiento, con el constante bramar de 
sus olas al chocar unas con otras, parecen entonar un 
himno de alabanza al Creador de tantas maravillas. 

El astro rey 1ba á hundirse en el ocaso, y sus últi- 
mos rayos matizaban de nacar y topacio aquel es- 
pléndido Occidente, embelleciendo aún más, con sus 
ya pálidos reflejos tan sublime perspectiva, parecía 
sumergirse lentamente en su espumoso lecho, y eo- 
mo sl le cortristara dejarnos sumidos en densa obs- 
curidad, retardaba más y más su ausencia. Pronto 
iba á darnos su cotidiano adiós; las olas parecían be- 
sar su nacarada frente, su luz palidecía y ya solo sus 
postreros rayos cruzaban el espacio con sus tenues 
fajas de luz vespertina. Todas las tardes muere el 
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sol en Occidente, y siempre parece que presenta á 
nuestra vista un espectáculo nuevo, por lo grandio- 
so y por lo bello: su desaparición lleva á nuestra 
alma un sentimiento de profunda tristeza, y nos con- 
vida á meditar en esa trasformación del ser al no ser, 
de la luz á la obscuridad, de la vida á la muerte! 

Aquellas fajas de luz desaparecieron del espacio: 
el Occidente perdió sus bellísimos matices, y den- 
sas sombras envolvieron el mar que gemía á mis 
piés, como si lamentara la muerte del astro lumino- 
so, que lleva á todas partes la animación y la alegría, 
que da vida á las plantas, encantos á la naturaleza y 
luz á la creación. 

- Pequeños astros comenzaron á llas en el firma- 
mento, reflejando su luz en las ondas de cristal, y el 
alma sumergida en dulce meditación, contemplaba 
mundos desconocidos, veía seres ausentes y elevaba 
su plegaria al Dios del Universo, demandando para 
todos, la paz del alma, evocando al genio del bien é 
implorando la felicidad para los desgraciados. 

Mis ojos fijos en el espacio contemplaron suavísl- 
ma claridad en el Oriente: la reina de la noche apa- 
recía con su brillante corte de luminares, y su luz 
blanquecina iba á quebrarse en las inquietas ondas, 
semejando una lluvia de plata. Lebta y magestuo- 
sa avanzaba la pálida luna, enviándonos esa luz di- 
vina que conmueve el corazón y dilata el alma, ha- 
ciéndonos sentir la misteriosa influencia de senti- 
mientos desconocidos, conjunto indefinido de triste- 
za y alegría, problema misterioso del élolor y del 
placer, y el espíritu arrobado en dulce contempla- 
ción, voló en pos de lo infinito; mis rodillas se do- 
blaron, mis manos juntas se elevaron al cielo, y mis 
labios murmuraron esta oración: 

“¡Madre mía! ¡yo te contemplo al través de esa 
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bóveda celeste! Allí, donde está Dios, allí estás tú, 
dichosa y sonriente como los ángeles del Señor. Mí- 
rame, ¡madre mía, y epvíame tu bendición! Y tu, 
¡oh Dios, autor de tantas maravillas, contempla á tus 
pobres hijos, que luchan con las borrascas de la vi- 
da, cuyo mar embravecido es aún más temible que el 
que brama á tus piés; el Oceano pública tu magnifi- 
cencia y tu poder: el espacio pregona tu grandeza, y 
la creación entera manifiesta tu existencia. Envía- 
nos tu bendición como una prueba de tu amor y haz 
que su benéfica influencia purifique nuestro espíri- 
tu y eleve nuestra alma hasta á t1! ¡Oh Dios de 
bondad, los que no creen en tí, es porque no han 
contemplado tu imágen divina flotando en la super- 
ficie del mar, porque no han levantado la vista al 
cielo donde está eserito tu nombre con astros de luz, 
porque no han oído tu voz en las profundidades de 
la conciencia, déjaselas oír, y llámalos á tí Calma 
Señor las tempestades de la vida y con tu soplo di- 
vino engendra el amor en todos los corazones!” 


Lt OLA OO AE O O AO OLD O POROTOS O FO O O CORO CINE CTS CA e E RT AA 


Mucho tiempo ha pasado después de aquella deli- 
ciosa noche que pasé á orillas del mar, acariciando 
las olas que venían á morir á mis plés, y las dulces 
emociones que despertó en mi alma de niña, aun no 
se han borrado de mi imaginación. ¡Con razón dijo 
uu pedagogo: para dar al niño idea de Dios, es pre- 
ciso hablarle de Él, en presencia del mar y hacerle 
contemplar las bellezas de la creación. 


Ly 


AURORA. 
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CUADROS VIVOS. 


Nada tan bello, tan conmovedor, tan sublime, co- 
mo los cuadros que presenta la naturaleza en sus 
distintas manifestaciones; como los que presenta el 
amor en sus diversos matices. 

La aurora despierta á la naturaleza, que como una 
vírgen dormida, está envuelta en un manto oscuro, 
bordado de estrellas: se estremece y se levanta al be- 
so de la luz, que baña el horizonte anunciando un 
nuevo día: las montañas aparecen á lo lejos; mati- 
zando las nubes doradas por los primeros rayos del 
sol naciente, cuya frente luminosa asoma en oriente 
esparciendo la luz y la alegría en el universo; bañan- 
do con sus rayos la cima de los volcanes, después las 
torres de los edificios y el espacio todo, dando an1- 
mación, vida y alegría á las plantas y á todos los 
seres creados: el alma que contempla tan sublime 
espectáculo, se eleva al Creador del Universo, se 
arrodilla y le adora en ese magnífico altar en que 
aparece, magnífica, grandiosa, divina, la imágen de 
Dios, llenando todos los ámbitos de la creación; re- 
velándose en todas sus obras, atrayendo al espíritu 
por su amor, su grandeza y su poder! ¡Cómo no 
inspirarse el artista en tan grandioso cuadro, cómo 
no pensar y amar, cómo no sentir la benéfica influen- 
cla que ejercen en el espíritu las bellezas exteriores! 

Dejemos la tierra, con sus volcanes, sus montes, 
sus llanuras, sus bosques y sus prados, sus aves y 
sus flores, y contemplemos las hermosas cascadas, 
los anchurosos ríos, las cristalinas fuentes, y más 
allá, la inmensa sábana de espuma que besa nuestras 
playas; veamos el constante movimiento de las olas 
en su eterno rebramar y contemplemos al astro del 
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día bañando con su luz el líquido elemento, cuyos 
rayos se quiebran y se multiplican en las olas, do- 
rando la superficie de las aguas que parecen juntart- 
se con el cielo, allá en el confín del horizonte. 
Aquella hermosa inmensidad pregona la grandeza 
de Dios, y ya sea dorada por el sol ó plateada por la 
suave y pálida luz de la luna, siempre es magestuoso 
y magnífico el cuadro que presenta al espíritu que 
mira en el límite que marca, la omnipotencia del 
Supremo Hacedor. 

No son menos bellos, menos grandes, los cuadros 
que presenta el amor. Contemplemos á una madre 
con su hijo dormido en los brazos: qué expresión de 
tan inimitable ternura la que embellece su semblan- 
te! ¡Qué suave, qué dulce la sonrisa que entreabre 
sus labios! qué mirada tan tierna, tan cariñosa con 
la que contempla el semblante de aquel pedazo de 
su mismo sér! ¡Qué dulce el acento y las palabras 
que le prodiga! ¡Qué bellas son las madres bañadas 
por la luz del amor y de la felicidad, y qué buenos 
son los seres que se creen felices! ¡Cómo aman, có- 
mo consideran, cómo protejen á los demás! ¡Qué 
benéfico es el corazón donde se aposenta la ventura! 
¡Qué bello el cuadro que presenta á nuestra vista! 

Hace algunos días ví á un anciano débil, extenua- 
do por la edad y los pesares, que contemplaba sollo- 
zando el cadáver yerto de su hija, que yacía en el 
mortuorio lecho: un niño robusto, fresco, hermoso 
como los querubes, cuyo cuerpo estaba apenas cu- 
bierto por un camisón, se acercó al anciano abuelo, 
se subió sobre sus rodillas y besó tiernamente la 
rugosa frente del anciano, enredando sus pequeños 
sonrosados dedos en su blanca barba. Aquel pobre 
ángel ignoraba que su madre estaba muerta, creía 
que dormía, y él sonreía dulcemente y hablaba que- 
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do para no despertarla: estas ideas hicieron brotar 
gruesas lágrimas de los ojos del padre, y el niño, des- 
pués de aplicar sus labios á aquellas fuentes, en un 
arranque de filial ternura, tomó su camisón y secó 
con él las lágrimas del anciano. Interesante y sim- 
pático grupo, en que lloraba el dolor y sonreía la 
inocencia; en que se juntaban la decrepitud y la in- 
fancia; el añoso y carcomido tronco, con la planta 
fresca y lozana, con la primorosa flor que abre su 
capullo al beso de la mañana: los dorados risos del 
niño se mezclaban á la encanecida barba del ancia- 
no, y su cabecita de ángel se unía á la de su abuelo, 
acariciándolo, como si quisiera trasmitirle el frescor 
y la lozanía de los primeros, dichosos años de la ni- 
SA, Vo e 4 AS li odo la muerte, rígida, inexo- 
rable, fría, burlándose del anciano y del niño; de la 
bondad y de la inocencia; extrujando el corazón del 
padre, torturándolo cruelmente con las sonrisas del 
hijo; desmintiendo la grandeza, la sabiduría y el 
amor; marcando como el mar, el límite sagrado de 
lo visible, á lo invisible; del ser al no ser; de la feli- 
cidad á la desgracia; de la vida á la muerte!!! 

Más tarde, cuando la luz de la razón alumbre la 
mente del niño; se apagará la sonrisa en sus labios, 
y aparecerá la primera sombra de pesar en su frente; 
faltará á su lado su ángel de guarda, no tendrá quién 
enjugue sus lágrimas, quién comparta sus pesares, 
quién lo guíe como el ángel 4 Tobías, por la ignora- 
da senda del bien, y el pobre niño cruzará desampa- 
rado y sólo el áspero desierto de la vida, y regará la 
tierra con sus lágrimas, y las flores que broten á su 
paso serán inodoras porque les falta el aliento, el 
puro, el casto beso del amor maternal, que todo lo 
perfuma; y cuando la ¡juventud le abra sus brazos y 
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le brinde con la amarga copa de sus dolores, de sus 
decepciones, de sus pesares, cuando busque un seno 
cariñoso donde reclinay la ardorosa frente, cuando 
abatido, sollozante, invoque el santo nombre de su 
madre, cuando busque en el cielo su imágen querida, 
recordará al pobre anciano en cuyos brazos sonreía, 
cuando la que le dió el sér, dormía el eterno sueño, 
en el frío regaso de la muerte!!! 


AURORA. 








UN ANGEL EN LA ESCENA. 
POR DOÑA VICENTA L. DE LA CERDA. 


(Continuación) 


Mal. 


Saintelmo, que sin pronunciar una sola palabra 
. había escuchado el diálogo sostenido por el ruso y 
don Pablo, al oír las últimas frases que profirió el 
ruso, acercóse á él, exclamando: 

—¡Ah, príncipe Aztroni! ¡es usted un cumplido 
caballero! Hace justicia al mérito, y estoy seguro 
de que sabrá respetar á mi hija. 

—Señor conde, —respondió el príncipe: —usted y 
su familia me honran con su amistad, y yo siempre 
he respetado y respetaré á la señorita Blanca de 
Saintelmo. 

—No aludo á ella, amigo mío. 

—Pues ¿á quién? 

—A Geni, á la primadona que debutó anoche en 
el Teatro de la Opera. 

—¿ Con que es decir que esa bella joven....? 
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—HEsa bella joven es mi hija, tengo orgullo en con- 
fesarlo. 

—Pero señor conde, si la della artista es hija de 
usted, ¿cómo es que no vive al lado de su padre? 
¿por qué la deja usted cantar en el teatro? 

—¡Porque soy muy desgraciado! ¡Porque Greni 
no me ama y no quiere reconocerme ni venirse con- 
migo! 

—¡Abh, caballero! ¡no le comprendo á usted! Pa- 
labra de honor que para que una hija desconozca al 
autor de sus días, preciso es que exista un motivo 
mMUuy grave. 

—¡0 una infamia de esas que pesan sobre la con- 
ciencia de algunos hombres, como una plancha de 
plomo. ¡Es preciso que haya un mar de llanto, for- 
mado por las muchas lágrimas vertidas por un ángel! 
por un ángel, que yace cadáver en la tumba!—exela- 
mó don Pablo, y luego añadió:—pero me voy á tran- 
quilizar á mi hija que debe estar acongojada por no 
verme á su lado. 

Y haciendo una ligera inclinación de cabeza, salu- ' 
dó, volvió la espalda girando sobre sus talones, eru- 
ZÓ la calle y penetró al hotel del empresario. 

— Tiene razón, —balbuceó el conde con triste acen- 
to; —¡ah! si ese hombre me arrancara el corazón pa- 
ra arrojarle al fango, estaba en su derecho. 

—Caballero,—dijo el príncipe: —está usted pro- 
fundamente conmovido, llora amargamente, y le 
suplico que suba pronto á mi carruaje, porque esta- 
mos llamando la atención de los transeuntes. Va- 
mos; venga usted conmigo, yo le conduciré á mi 
hotel ó al suyo, como usted guste. 

—Gracias, gracias, respondió el conde;—hágame 
usted favor de llevarme á mi domicilio; porque me 
siento mal y tengo necesidad de reposo. 
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Y tomando entre la suya la mano que le ofrecía 
Aztroni, puso el pié en el estribo, penetró al carrua- 
je, y llorando como un niño, dejóse caer casi desva- 
necido, en los mullidos almohadones del lujoso 
landó, que, tan luego cómo subió el príncipe que fué 
á sentarse al lado del conde, se puso en movimiento, 
no sin que antes un lacayo, vestido con la rica li- 
brea del príncipe, preguntase á su amo á dónde que- 
ría ir, y que después de recibir las órdenes de su se- 
ñor, cerrase la portezuela y ocupara el puesto que le 
correspondía en el pescante. 

El tronco formado por dos fogosos brutos, arran- 
có con ímpetu; y caminando al trote largo, hizo ro- 
dar el landó de Aztroni, por el dédalo de calles que 
había que atravesar para llegar al hotel del conde. 

Como el trayecto que mediaba entre la casa de ha- 
bitación del er presario don Justo y la de Saintelmo 
era largo, el padre de Greni tuvo tiempo de desaho- 
gar la angustia que oprimía su pecho, narrando al 
príncipe la historia de sus amores con Fani; y con- 
eluyó diciendo: 

—Confieso humildemente que soy el hombre más 
miserable del mundo; que fué la más negra de las 
Infamias, la que yo cometí con la madre de ese ángel 
que ahora me desprecia; pero le juro á usted, prín- 
cipe Aztroni, que el amor que supo inspirarme aque- 
lla noble criatura, es el único amor verdadero que ha 
sentido mi alma, y que abrasó en sus ardientes lla- 
mas mi apasionado corazón. 

—Cuánto habrá sufrido usted, señor Conde, al sa- 
ber la triste muerte de su amada,—dijo Aztron1. 

—Sí; he sufrido los martirios que los réprobos 
deben sufrir en el infierno! ¡los remordimientos 
torturan mi corazón, y sumergen mi alma en un abis- 
mo de amargura! 
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—Pero ¿Cómo es que amando usted tanto á la 
madre de Gen1 no la hizo su esposa y simuló ese fal- 
so enlace? 

—Porque por mi desgracia, Fani y yo habíamos 
nacido en distinta esfera social; Fani era hija de un 
militar del ejército francés, y yo era hijo de un Par 
de Francia. | 

—Y eso ¿qué importaba? El amor verdadero todo 
lo anivela. 

—Sucedió, que cuando yo conocí á Fani, hacía un 
año que estaba casado con la marquesa de Saintpao- 
lo. Eugenia, mi legítima esposa, era joven, noble, 
rica y bella, como pudiera pintarla el deseo; pero si 
con sus prendas físicas me pudo alusinar por algunos 
meses, pronto se me hizo odiosa, por su carácter al- 
tivo y dominante. Yo, falto de energía, arrastré mi 
dignidad de esposo y caballero, ante el orgullo satá- 
nico de aquella mujer. 

—¡Qué fatalidad! 

—Cuando Eugenia supo lo que pasaba entre Fani 
y yo, puso el grito en el cielo; me insultó de la ma- 
nera más soez, me amenazó con el divorcio, y yo, 
temiendo que provocara un escándalo que me pusle- 
se en ridículo y que causara la muerte de mi padre 
que estaba convaleciente de una grave enfermedad, 
me doblegué ante la condesa mi esposa, como el escla- 
vo ante su señor, y la dejé hacer su voluntad; la de- 
jé que fuese al hotel de Fani, y que la arrojase á la 
calle ignominiosamente. La dejé intrigar, y en vez 
de acudir al campo del honor, á donde un padre 
justamente indignado me retaba; me erucé de bra- 
zOS y la dejé sacar una orden de prisión, para ence- 
rrar en una horrible cárcel, al hombre digno, cuyo 
nombre había yo manchado. 

— ¡Qué horror! 
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—Luego me hizo emprender un viaje á Italia y 
partió conmigo, con el fin de seguirme humillando á 
su antojo. Y yo obedecía las órdenes de aquella 
mujer á quien no amaba, á quien no podía amar, só- 
lo por temor al escándalo. ¡Qué infame, qué cobar- 
de fuí! 

Cuando regresamos á París, busqué á Fani, para 
auxiliarla, aunque fuera de lejos; pero ¡todo fué en- 
vano! no pude hallar á la víctima de mis pasiones. 


Continuará.) 





NOSTALGIA. 


La nostalgia es una terrible enfermedad del espí- 
ritu, ocasionada por la muerte de los seres queridos, 
por las decepciones, por la ingratitud, el ostracismo, 
las dolencias físicas, ó la miseria, etc. 

Produce terribles consecuencias porque conduce á 
los vicios á espíritus débiles que se dejan dominar 
fácilmente por la negra influencia de los pesares, que 
marchitan la salud; apagan la luz de la inteligencia, 
engendran el odio para la humanidad, el deseo de 
pagar ofensa por ofensa, para hacer sentir la misma 
amargura que agobia al corazón; destruye la bondad, 
y empequeñece á los seres más nobles, á los más 
dignos, quitándoles la actividad para el trabajo, la 
energía, el deseo de hacer bien, hundiendo el espíritu 
en un antro de sombras donde no penetra la luz de 
la razón, de la verdad ni de la justicia; donde todo es 
negro, sombrío, como el dolor, como la desespera- 
ción, cuando se carece de fuerzas para luchar, ó se 
rinden las armas declarándose vencido en la lid del 
bien y el mal. 
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¡Cuantos seres acosados por ese dolor insensato, 
que destruye hasta el gérmen del bien, buscan en el 
licor, el lenitivo á sus pesares, Ó el entorpecimiento 
de sus facultades para dejar de sentir! ¡Cuántos 
hombres inteligentes. honrados, buenos que sienten 
triturado el corazón por ocultos dolores, intentan aho- 
gar en el alcohol, los angustiosos ayes que les arran- 
can sus negros infortunios! Y siempre paga el ino- 
cente, la pena del culpado, porque el que sufre no 
puede ser bueno; el corazón que destila hiel, no 
puede prodigar palabras de consuelo; el excéptico no 
puede propagar la fé, el que sufre no puede fortale- 
cer al débil, no puede levantar al caído, no puede 
hacer la felicidad de propios ni extraños, y acosado 
por la amargura, la trasmite á cuanto le rodea, y su 
semblante adusto aleja de sí la alegría y todo lo que 
pudiera serle grato ó amenguar su dolor; y día tras 
día se llena más y más el cáliz que apura y llega un 
momento terrible en que, agotadas las fuerzas, loco 
frenético, se lanza al abismo de la desesperación, y 
creyendo buscar la calma, corta el hilo de una exis- 
tencia que le es enojosa, porque no le brinda place- 
res ni alagos; pone término á su angustiosa peregri- 
nación y cubre de luto su hogar, y hiere sin piedad 
el corazón de la madre, y arroja el baldón sobre su 
familia, porque la sociedad le estima como un cobar- 
de, sin fé, sin religión y ultraja á la familia con su 
compasión, y escarnece su memoria cruelmente, in- 
ventando mil anécdotas porque son muy pocos los 
que comprenden, los que compadecen esos ¡inmensos 
dolores que hacen veodos á los hombres honrados, 
que hacen suicidas á los hombres débiles, cuando no 
se dejan morir lentamente, convirtiéndose en una 
sombra del ayer, de ese ayer en que lucía para ellos 
el sol de la felicidad; ese sol bendito que se hunde á 
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veces para no volver á levantarse, llevándose consigo 
la luz de la esperanza, sin cuyo calor vivificante es 
imposible vivir al corazón sensible! 

Combatir esa, tan terrible enfermedad, es deber de 
los espíritus fuertes; luchar para mantener la fuerza 
moral que nos inclina al bien y nos aleja del mal, es 
deber del cristiano. Si para ser bueno es necesario 
ser feliz, pongamos los medios para serlo, sin apat- 
tarnos de la senda del honor y del deber, y no nos 
contentemos con compadecer á los desgraciados, 
leva1témosles, fortalezcamos su fé, alentemos su 
esperanza, y haremos un positivo bien á la humani- 
dad, en vez de mofarnos del vicioso, de menospre- 
ciarlo, de escarnecerlo con nuestra necia compasión. 

Busquemos el origen del mal y procuremos comba- 
tirlo en su gérmen; llevemos la paz al espíritu do- 
liente que gime aprisionado por las garras del dolor 
ó de las pasiones; hagamos luz en el cerebro entor- 
pecido por el sufrimiento; demos vida con la espe- 
ranza, al corazón que languidece, que muere por la 
nostalgia y habremos resuscitado un cadáver, devuel- 
to á la sociedad un miembro sano y útil, á la huma- 
nidad uno de sus mejores defensores. 

Cuántas veces al ver pasar á un infeliz ebrio, se le 
desprecia por su desgradación, y sl alguien cuenta la 
historia de los sufrimientos que le condujeron á tal 
estado, no falta quien diga: “qué tonto, quién se 
arruina por eso” y al fin, las almas caritativas, le 
convierten en objeto de su estéril compasión, y si el 
desgraciado se cansa de sufrir y pone fin á su exis- 
tencia, se pregunta. ¿Quién es ella? pero no se ha 
procurado apartar á aquel infeliz de su desastroso 
fin, no se le ha tendido la mano para salvarle, no se 
ha procurado verter en sus dolorosas llagas el bálsa- 
mo del consuelo para apartarlo de la senda del mal, 
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y si es la mujer la que delinque, ya puede contar con 
el anatema de la sociedad, con el desprecio de su 
sexo que hace eterno su balgón, su dolor y su ver- 
eúenza; y cuando intenta levantarse, resbala de nuevo 
y vuelve á caer, porque no hay una mano piadosa 
que la sostenga, que le brinde su amistad y sus con- 
suelos, y sólo encuentra en su derredor la insultante 
compasión, en vez del perdón que levanta y regene- 
ra; de la bondad que alienta; de la caridad que olvi- 
da; entonces no se pregunta. ¿Quién es él? ¿quién 
le arrebató la paz del espítu, quién desgatró su cotá- 
zón fibra por fibra? ¿quién la arrojó en ese abismo? 
Ella también era niña inocente, cándida y sencilla en 
la primera alborada de la vida, y si una mano aleve 
no hubiera rasgado el casto velo de su inocencia, des- 
sgarrando su corazón; mofándose de su desgracia, 
matando su fé, agostando todas las ilusiones del por- 
venir; también ella fuera honrada esposa, madre mo- 
delo y ejemplar matrona; también ella sería un angel 
de bondad y de ternura, una flor que perfumara el 
santuario del hogar, y en vez de desprecio recogería 
amor y bendiciones: su pobre corazón no brotaría 
hiel, sino que engendraría el santo amor que inspira 
la caridad para todos sus semejantes. 

Demasiado sufre el desgraciado para que la socie- 
dad aumente sus penas; más, mucho más vale que se 
proponga redimirlo, dignificarlo, volver á colocarlo 
en el pedestal de su propia dignidad. 

R.- DEL A. 
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A MI MADRE. 


y(Enviándole un rosario. 


Triste, en italiana zona 
Mirando hacia Barcelona, 
Pensaba qué le daría 

A la dulce madre mía 
Que no fuese una corona. 


Y abriendo el modesto erario, 
A duras penas reunido, 
Madre, compré este rosario, 
Como emblema del calvario 
Que en tus hijos has tenido. 


En los dolores imita 

A tu alma sencible y buena; 
El tiene una eruz, bendita, 
Las cuentas de malaquita 
Y dorada la cadena. 


Símbolo de amor, por eso 
Lleva de oro el crucifijo, 
Y para más dulce exceso 
Cada cuenta tiene un beso 
De los labios de tu hijo. 


Corona que un alma envía 
Al alma que el sér le dió, 
Himo de paz y alegría, 
Bencícela, madre mía, 
Como la bendigo yo. 


Cuando pases una gloria 
4h > = o > y > Ss > 
Tras las cuentas de ese lazo. 
Ella traerá á mi memoria 
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Más de una infantil historia 
Aprendida en tu regazo 


Y la más pura oración € 
Dirá con celeste modo 

A mi amante corazón, 
Que tú eres mi religión, 
Mi gloria, mi fé, mi todo. 


JUAN ToMÁs SALVANY. 








LAS DOS CORRIENTES. 





De una ernstalina fuente 
Como cadenciosa nota, 
En un bosquecillo, brota 


Una plácida cornente. 


Sale un peñón á su paso 
Y dividiendo el caudal, 
A levante va un raudal, 
El otro corre al ocaso. 


El primero, entre las flores 
De un bello jardín serpea; 
Diana su linfa desea; 

Encanta con sus rumores. 


Copla dulcemente el cielo 

Y entre palmas, flores y aves, 
Lanzando murmullos suaves 
Es feliz el orroyuelo. 


Por un lodazal insano 

Su cauce lleva el segundo; 

A través de un campo inmundo 
Se dirije hacia un pantano. 
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Turbio, triste y sin rumores 
Llega al pantano sombrío: 
No hay para el pequeño río 
Ni aves, ni palmas, ni flores. 


No tu corriente deslices 
Al pantano infecto y vil: 
La virtud en su pensil 
Te reserva horas felices. 


RoDpoLFo MENÉNDEZ. 





PENSAMIENTOS. 


El hombre que mejor merece el amor de la mujer, 
es aquel que la cree digna de su respeto y conside- 
ración. 





La prudencia manda evitar los peligros; pero cuan- 
do esto no es posible, debemos arrostrarlos con ánimo 
sereno. 





¿Cuál es la causa de que tantos hombres se dejen 
deslumbrar por sofismas? La falta de principios. 


Amarse solo así mismo, es odiar á los demás. 


Un beneficio recibido es la más sagrada de las 
deudas. 


La última de las vanidades del hombre es el epi- 
tafio. 
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De la palabra que sueltes serás esclavo, de la que 
no profieras serás amo. 





e 
Muchos se figw1.: . tener experiencia porque han 
llegado á viejos. 


No tomes venganza de nadie, porque recaerá sobre 
tí cuando menos lo pienses. 





El ideal de la humanidad no debe ser la dicha, sino 
la perfección moral. 





El verdadero dolor es cual una virgen tímida, huye 
de la gente para buscar la soledad. 





El trabajo es la mano derecha de la fortuna y la 
economía la izquierda. 





Dios nos ha dado la razón para conocer el bien, la. 
conciencia para anslarla y la libertad para seguirle. 





No hay verdadera grandeza más que en el sacrificio 
de uno mismo. 





El querer seguir la imperiosa ley de la moda hace 
que muchas mujeres resbalen en el lodo. 


€ 
Sólo la grandeza del alma sonríe y es feliz sin dinero. 


La adversidad es el erisol en donde se depuran los 
grandes caractéres; los pequeños se evaporan. 


í . LS ; y 
ES 
PM E 

A E sy 








